
                                         ¿VANDALISMO O SABOTAJE? 

  

  En los últimos días recorren a lo largo y ancho de Argentina las noticias de rotura de 

silobolsa, un nuevo atropello que sufrimos los productores agropecuarios. 

  Este accionar deja a la intemperie los productos almacenados (oleaginosas, cereales, 

picado fino etc.) por lo tanto nos vemos obligado a cargar dichas mercaderías y 

entregarlas a acopios, cooperativas o exportadores. No necesariamente se vende, pero en 

cierta forma acelera o precipita el curso normal de comercialización de la cadena. 

  Hasta hoy solamente el Ministro de Agricultura Luis Basterra condenó este accionar, 

habló de “hechos vandálicos acaecidos contra el sector agropecuario”. 

  El vandalismo por definición se refiere a la destrucción voluntaria, total o parcial, de la 

propiedad pública o privada. Actos de provocación o activismo, hasta puede tomarse 

como un tipo de protesta social, es un tanto aleatorio y sin sentido. 

  El sabotaje es un proceso por el cual se realiza una modificación, destrucción, 

obstrucción o cualquier intervención en una operación ajena, con el propósito de obtener 

algún beneficio para una persona o grupo que es contrario a dicha operación. 

  Sin dudas estamos sufriendo actos de sabotajes, perpetrados por verdaderos 

delincuentes que creen que de esta manera el sector va a vender, o lo que es peor, les 

hacen creer esto. Confunden lo público con lo privado como siempre y prácticamente no 

causan ningún efecto importante a nivel mercados o liquidación de stock, pero si un daño 

oneroso al productor y un robo a la propiedad privada. Y decimos bien, robo, porque 

muchas veces va acompañada de robo de mercadería.   

   Es difícil no sospechar de estos sabotajes cuando versiones periodísticas de la semana 

pasada hablaban de que el gobierno prepara un congelamiento de dólares para obligar al 

campo a vender, esto mediante un decreto a través del cual establecerán que todo aquel 

que no haya liquidado sus exportaciones antes del 30 de septiembre y lo haga con 

posterioridad a esa fecha, deberá hacerlo al precio del dólar que tenga el 30 de 

septiembre, sin importar si cuando liquida sus exportaciones el tipo de cambio subió. Esta 

sería otra medida nefasta para el sector, pero al igual que los sabotajes busca que se 

venda mercadería. No importa el precio, la necesidad o el prorrateo que todo productor 

arma para afrontar los mas diversos compromisos financieros que hacen a esta actividad. 

Todos los caminos conducen a Roma…. 
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